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CULTIVO DEL GAUBA.NZO. 

Entre las plantas que componen -
laian41i^4yas iggyipî ^^ 
cultivo es sumamente uiteresante, 
tanto por la ulilidad material que 
sin grandes gastos reportan al agri
cultor, cuanto porque las semillas 
de la mayor parte de ellas constitu
yen un alimento muy nutritivo, ala 
vez que su parte herbácea es útil y 
provechosa no sólo para la alimen -
tacion délos ganados sino para abo
no de las tierras de labor y hasta 
para combustible en algunas locali
dades; entre dichas plantas, repito, 
existe la .de que me voy á ocupar, 
que, si bien por las sustancias de 
que se compone, debiera ;̂ figfir<^r la 
últimade la oacajat dtt,l^ qwe.de es< 
ta familia se cultivan «n;,»uestraipiár 
tria, se ha colocado, sin embacgp, la 
primera, y qjiizá es boy una do las 
producciones más importantes de 
nuestro suelp, por el alto precio quo 
ha llegado,á alcanzar en nuestros 
mercados, efecto del gr,a» consumo 
que se~hace de su semilla,,la cual 
presta rendimientos m^a q^e sufi
ciente» A cpmpen«ar loa ga-stos y fâ -
tigas que puede ocasionar su cul 
tlvo. 

Sabido es. que.todas eatas., plantas 
contieijan, adem'í» de ila fécula, gfan 
cantidad d^ suatajicif̂ ^ azoadas.asir 
milables, como sonlaaVbúminaiy.la 
legumina; peco taoabien es,lo cierto 
que el g^rbanao, €(Ci(;er. arieliauín 
de Linneo)> abunda más en los ál
calis, sosa y potasa, razón por la cual 
no es posible concederle igual po
tencia, nutritiva que á las demás le
guminosas, y á pesar do esto, la cos
tumbre ó la moda entre nuestros an
tepasados, le ha dado la preferencia 
en España para la alimentación de 
los seres humanos. Mas una vez que 
es evidente la, utilidad que reporta 
su cultivo, me ocuparé de él exclu-
siyam n̂itcf.; 

Solo se conocen basta el día dos 
variediades de esta planta, danpmir 
nadas «la,griaesa» y il« pequeñâ î ^y 
amba» re^stea bastante losicaan-
bios de teimpecatijía,! siempre q w 
este» no ̂ a n muy constantes y.Urust 
eos, alivien es lo cierto qílQ) coma 
verán miei l€^^res¡ más adelante, el 
periodo de vegetación de esta herbá
cea dicotiledónea dura de cinco á 
seis meses, que han, de comprender 
precisamente las épocasi de.primar 
vera y verano. 

La composición mineralógica deli 
suelo destinado á su cultivo debe ser 
siliceo-arcilloso-caloáreaj pero, te-
niendp.en cu^niaque el elemento 
ĉ lqií<í0M ŝ, sum^UAente peri«diQ»lj 

para la buena calidad del garbanzo, 
pues impide su cocion, debe procu
rarse que el terreno contenga la me
nor cantidad posible de cal; que la 
siüce no exceda de un 50 por 100 
todo lo más, y que aquel esté situa
do en un llano, siendo esto posible, 
pues aunque puede cultivarse en la • 
deras, y hasta en alturas no muy 

bueno generalmente porque le per
judican los aires Norte, Este y No
roeste, de los que los valles se hallan 
casi siembre á cubierto. 

El garbanzo, según la opinión de 
algunos agrónomos, no necesita más 
abonos que el humus d mantillo que 
contonga el terreno, pues tiene la 
propiedad de alimentarse en gran 
parte de la atmósfera; pero se ha ob
servado que sembrando el garbanzo 
en terreno recien roturado, d abo
nado coníierra de cementerios, pro 
duce muchas y mayores ventajas, 
de donde se deduce que con la de
bida anticipación deben darse á los 
terrenos qwe han de cubrirse de es
ta semilla abonos azoados y alcali
nos, puesto que son las sustancias 
que con preferencia extrae del suelo. 

Poco podré decir respecto á las 
labores, siembra y recolección, que 
no sepan yprac t iquen ya nuestros 
labradores; más es evidente que 
cuanto más y mejor se lábrela t ier
ra, mejores y más abundantes serán 
sus productos, y en este concepto 
diré que. es indispepsable disponer 
el suelo con dos rejas, por l o m é -
nps, en Diciembre y, Enero, como 
laJ)OíJesi p r ^ a c a t o r i ^ , y otra al de 
positar la. semilla,, q u e s e r a en Mar-v 
zo. Abril d- principios db Mayo,,se
gún la mayor d monpp elevación de 
tempemtura que reine y el mayor d 
menor grado de humedad que exis
ta en la atmdsfiera, puesto que el ca
lor y. la humedad son indispensa
bles para, la germinación de toda se
milla, y mientras estas condiciones 
no existan, en vano será arrojarlas ó 
esparcirlas por el suelo. 

Una vez prepaiada la tierra, y en 
condicioQes para la> siembra,, se tie
n e elegida-bufoiva simiente, U c u a l 
se pone en»srewpjoj/ oon agiífrinat«r 
ral, por esf^acio de alganasi horas« 
con objeto de.prec,ipi,tar 4, aptiya? su i 
gernúaacio»» y e«' seguida s^.Q^nn: 
fia á la tierra, ya sea por tnediofdelí 
sistema conocido Q»a el nombre de 
voleo ó. puñOi ya por e l de chorritip, 
d á surco (que en n^ hu<miM&opi^ 
nion os mejor porque se ' repár te la 
semilla con más igualdad), y des
pués so'cubi?e ligeramente de modO' 
que no quede á mayor profundidad' 
de 10 cetitímetros, d sean cuatro "de
dos próximamente. 

Durante su vegetación 4ebe> cúii*' 
darse del «darle^algunas encardas pg^ 
ra destr<iirt4a8 hierbas que^ ooniolti' 
coiTeha«««^4e<l>oba8>'l(« <s«»ttt(iciM' 
alimentici«*i<y>«0«ftti^ itt t̂ atatir̂ Nî !̂  
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yaad(|uirido ya bastante desarrolló, 
debe recalzurso para que conserve 
mejor la htimedad. 

Llógada la época de la recolec
ción, que podrá ser desde fities de 

, Julio hasta mediados db Agosto, se 
í gun que se adelante ó so atrase líi 
í madüre% de las semillas, se arranca 

rán las matas, cuando estas hayan 
fHwMwlo 4ii»-e«4or.aflaaciliento y áutes' 
de secarse por completo, para que 
las cápsulas no se abran y dejen caer 
el grano; se forman haces con ellas, 
cuidando de (|ued:ir sus raices ha
cia adentro, y se les deja sobre el 
terreno productor, hasta que se se 
queii por completo; pasados algunos 
días se conducon ú la era, donde se 
trillan y limpian. 

Esta planta suele padecer una ter
rible enfermedfid que desgraciada»- ^ 
mente deja muchas veces defrauda^ 
das las esperanzas del labrador, que 
ve perdido un diael capital y el tra
bajo eVnpleadts t»n su cultivo, y esta 
enfermedad cort-iiste en la repentina 
deseoaciéh completa de süS flores, 
hojas y tallos^ más la constante ob
servación y estudio ha puesto de ma
nifiesto h varios agrónomos las caU • 
sas que producen tan desastrosos 
efectos; estas causas son, sin duda 
alguna; las que voy á exponer, y las 
que yo mismo he tenido ocasión de 
observar hace algún tiempo. Al atra
vesar los rayos solares una lente bi
convexa, conocida vulgarmente con 
el nombre,d'e «cristal de aumento,» 
vienená converger, ósea á reunirse, 
en un punto céntrico llamad» foco, 
desarrollando tal grado de calórico 
que produce i'i cierta^distánclá, ma
yor d menor, según el radio de cur 
vatura de la lente, la combustión de 
los cuerpos susceptibles de ardfer. 

Ahora bien: examinemos deteni
damente las gotaíj de agua que, ya 
por efectos dé las lluvias, ya del ro 
cío, se depositan frecuentemente so

mbre la plantade que nos varaos ocu
pando, y veremos que cada gota es 
un cristal de aumento, es decir, una 
verdadera lente biconvexa, que en 
presencia de los rayos solares pro
duce los fenómenos antes explicadbs, 
y tendremos qué para combatir Iw 
enfermedad enunciada es indispen
sable sacudir con suavidad las plan
tas, paseando, el garbanzal, antes dé 
salir el' sol, dos personas, llevando 
unacuerdalarga, que soste;idrán sin 
grande tensión, cada un^ por uno 
de sus extremos, rozando ligeramen
te las triatas: esto en los días que el 
viento no fuese suficiente á despren
der dichas gotas en el crepúsculo 
matutino. 

Háganlo asi los labradores, en, la 
segundad que no perderán el tiempo, 
que ocupen en este pequeño trabajp. 

J.M. B. 
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G a r i f a s def nueva généííííi—íiíéí 
norte airWritfemPS h&n í í ^ t f i i í ^ t f t f 
nuevo géneiro dé c a r r é t S Kí^ itó-
peonátrtas-flHlbért ŷ  n^H^üi ;d¿ Ctü^. 
oííiátti; van: á¡ c^ótVét!» étt'^ gfáit* 
des globosi catia uho déloibuft léi í ' 
mide-ceVca' de diOOO rtietrórf' ífiáfti'-
cos. •'••"•''' • 

Haydéá apuesta StJO-'afelíâ i i^ii¿ 
tra300, á que cori su' glb1W sé feto'-
vara á mayoraktira y tr¿írti'anfe¿¿rl^ 
mas tiém¿o' eh el ait^' ̂ 't(u0 Qtítrm" 
con el'suyó. - '• 

Cada globo llevaWl'üri pétltb'éírféi» 
trumentos para determinar el tiem
po y la» áUud^aí. ' : * 

Cri? de atveAjt̂ T̂ EbofKKUid'GéftfiVO») 
rnáS(gn««tdQ,qiker«xtAto «á «libiaaio^ 

pietarntir Mni Rdbjesén^ >céadfliláiiaid«& 
Estada/dftNkieV»4X(«t£ iísmíid^Mi 

injaotienefdn élIáifiUMdripiítMJiMiWs 
paY«s y liO.'OOa eáilta«8, mtüf ñnXHii 
mentacionl ali){»Iea.caila idtü'tt^ééiWl 
fftnegaede mai^i áaj^tíamléB'úO'pifti 
tatas.y<otrosicome«í#)lqji.* > ' 

La:« BevK'BritamqMaBf p̂ lAftibÍ%tfV 
noticiaitm^mttid» t>órekniélíMU@eKM 
mahe, de los Eaiadús-Unidos, que 
aseg^ira haber,de3cufc]t<)^^ft.j^ ne-
noso v.iaĵ  por tierras ífl|^J5^t^||^|j, 
pobladas de: |̂ ra<\ » ^ W m M/i^>|a¡|^ 
un salto dé agjj^ d ĵĵ O j4)̂ p;;Q ;̂ijiî  
rio. dé má8d?.|50 me>i;qa4'p„aiípl^ 
cuy,Q ep(>ectác^p l^yJflt^^^4.a|m^ 
ofr^e Ia.n9ml)r^¿^M^;»^^tft.49jJ íjj;̂  
gara. .Esta cáif^s^^^U^^ti^^ñ^9{s 
soné, í̂ íĵ auce un;rui^j^;|ip^|>ti% 
a 15 militís de distancia, y cojnpjaor, 
aquéllas C(ímafcááci:ü'zaétÍferrÓ-ójir-
ril del Paclflad,'grai)i niíttietó a¿'ex:/ 
pediciones béreáltóán'iiar^ vísí'íáret' 
sorprendente espectáculo que, aiUi 
ofrece la'yiatUrsitesíá'.' 

i i i t i f -I i • - i . - . • 

E h l a fábtífca de '^r t ;6lant t ' 'd t í '1 
BordeUá íreí fia latlraíó' u n * tttóiflgj: 
para oftL'c^r c^ eMá hebÚ'mifW 
suma teoMdAá'éf 'etit'ré'm^ {bfl^f^s 
dé l&>)ptft¥(i4uI^ittl.Sán^Íd^'cÜ^^fóf{i^ 
gresla-i^eHiBWéóedlcbá' fáWHía. 8?éíá' 
ofrecida'^SU'Sfettttdá* J>bt* itiéñVÓi 
deVour*''pátt-oeo' dé la ' • mí^tiHti'Hf^ 
Clucellas. En el centro de la bai 
sedesttttííii eP wt íá to dieSri^íiñti 
en olaró'bscüPA, cdjji^ab d̂ ó \ifík îWÍ=^ 
togi'aRa. En' labrla, qdé ' es'pérHéiii" 
m a y dtfradá,'hay fos 'busr t^s i • íe"^-
Pedroy San PaWóí, el sfíftbbW' d¿P 
Espírituí^attto, e» dé la Sajgl-adá EítA'' 
caristlar y M ti&üá, cómbrt^aéM Ciotí'' 
adoftiPB db IS'época del'tx'hkchntéA'i' 
to, quekrmcteizAtttnúybí^néióh t^t' 
decora^W d'ei' ítth^b colbfeáMfó afr4 • 
dédorafeFmehtíibtmdó'ilétriitiiy. • 

Dioé fawi»B«iHtbKq^» ' ( ! « ' M o n ^ i 
pellier que el Domingo de la 
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